
ENTENDER LA FE

Las virtudes teologales provienen de Dios y son
“infundidas” en el ser humano como un don de la gracia
santificante
Las virtudes teologales están orientadas hacia Dios;
otorgan la capacidad de vivir en relación con la Trinidad,
haciendo posible alcanzar la vida eterna
Las virtudes teologales son prenda de la presencia y la
acción del Espíritu Santo en las facultades humanas
Las virtudes humanas se arraigan en las virtudes teologales
y, por tanto, estas últimas constituyen el fundamento de la
moral cristiana
La fe es la virtud teologal que dispone a creer en Dios y en
todo lo que él ha revelado, así como en todo lo que la
Iglesia nos propone creer
La fe se fundamenta en el hecho de que Dios es la Verdad
misma
En la fe, la persona se entrega totalmente a Dios; en la fe,
la persona se esfuerza por conocer y cumplir la voluntad de
Dios
La esperanza es la virtud teologal que dispone al deseo del
cielo y de la vida eterna con Dios
La esperanza consiste en confiar en las promesas de Cristo
más que en las propias fuerzas
La esperanza cristiana colma las esperanzas del pueblo de
Dios respecto a las promesas del Antiguo Testamento
El cristiano espera la “perseverancia final” y la Iglesia ora,
con esperanza, por la salvación de toda la humanidad
La caridad es la virtud teologal que
dispone a amar a Dios sobre todas
las cosas y al prójimo como a uno
mismo por amor a Dios
La caridad es el mandamiento nuevo
dado por Jesús (Jn 13, 34)
La ​​caridad anima e inspira la práctica
de todas las virtudes
La caridad perfecciona nuestra
capacidad humana de amar
mediante el amor divino
sobrenatural
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LAS VIRTUDES TEOLOGALES
Lea el Catecismo de la Iglesia Católica 1812-1829; 1840-1844

Fiestas & Solemnidades
1 DE OCTUBRE: SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, DOCTORA DE LA IGLESIA
Santa Teresita de Lisieux es una de las santas más queridas debido a su
espiritualidad sencilla pero profunda. A los 15 años, cuando Teresa
expresó su deseo de ingresar al convento al igual que sus hermanas
mayores, le dijeron que volviera cuando tuviera 21 años. El sacerdote
director le indicó que solo el obispo podía hacer una excepción. Para su
sorpresa, ella efectivamente presentó su petición al obispo, y él accedió a
su solicitud.

3 DE OCTUBRE: LOS SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS
Esta celebración de los Ángeles Custodios conmemora que Dios confía a
cada uno de nosotros al cuidado de uno de sus ángeles. Nos recuerda la
profundidad del amor de Dios, no solo hacia la humanidad en general, sino
hacia cada uno de nosotros individualmente. Este cuidado personalizado
se refleja en las palabras de Jesús en el Evangelio de Mateo, previas a la
parábola de la oveja perdida: “Cuidad de no despreciar a uno de estos
pequeños, porque os digo que sus ángeles en el cielo contemplan
continuamente el rostro de mi Padre celestial” (18, 10).

4 DE OCTUBRE: SAN FRANCISCO DE ASÍS 
La festividad de San Francisco está clasificada técnicamente como
“memoria” y no se celebra litúrgicamente este año por coincidir en
domingo. Sin embargo, este año se conmemora el 800.º aniversario de su
muerte (3 de octubre de 1226). En respuesta, el Papa León XIV nos ha
pedido a todos que nos centremos en imitar el ejemplo de santidad y paz
de San Francisco, proclamando un año jubilar especial para conmemorar
la ocasión.

7 DE OCTUBRE: NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 
Esta festividad fue denominada originalmente “Nuestra Señora de la
Victoria” por san Pío V, ya que conmemoraba el triunfo de una coalición
católica sobre los turcos otomanos en la batalla naval de Lepanto, el 7 de
octubre de 1571. Dado que dicha victoria se atribuyó a la intercesión de
María mediante el rezo del rosario, en 1573 el papa Gregorio XIII cambió el
nombre a “Nuestra Señora del Rosario”.

15 DE OCTUBRE: SANTA TERESA DE JESÚS, DOCTORA DE LA IGLESIA
Santa Teresa de Ávila es muy querida como escritora espiritual y
reformadora de la Orden del Carmelo. Sus escritos místicos ofrecen una
visión clara de la intimidad con la que Dios ama y de la belleza de estar
unidos a él. En 1970, Santa Teresa y Santa Catalina de Siena fueron
nombradas conjuntamente las primeras mujeres “doctoras de la Iglesia”
por sus importantes contribuciones a la vida cristiana y a la comprensión
de la fe.

19 DE OCTUBRE: SANTOS JUAN DE BRÉBEUF E ISAAC JOGUES Y COMPAÑ-EROS,
MÁRTIRES
Los santos Juan de Brébeuf e Isaac Jogues y sus compañeros fueron los
primeros mártires de las Américas reconocidos oficialmente por la Iglesia.
Estos misioneros jesuitas sirvieron en Quebec y atendieron pastoralmente
al pueblo hurón. Sufrieron el martirio en el transcurso de unos pocos años
a manos de los iroqueses, quienes se encontraban frecuentemente en
guerra con los hurones. Su entusiasmo por el Evangelio y su amor por
aquellos a quienes sirvieron en la misión entre los hurones son un ejemplo
del amor de Cristo por su Iglesia.

28 DE OCTUBRE: SANTOS SIMÓN Y JUDAS, APÓSTOLES
Los dos apóstoles que conmemoramos comparten un rasgo interesante:
ambos llevan el mismo nombre que otros apóstoles. Para distinguirlo de
Simón —a quien Cristo rebautizó como San Pedro—, en las Escrituras a veces
se hace referencia a San Simón como “el Zelote”, lo que sugiere una posible
vinculación anterior con un movimiento judío del siglo I que buscaba la
independencia frente a los romanos. En inglés, el nombre de San Judas suele
abreviarse como “Jude” para distinguirlo de Judas Iscariote. San Judas es
llamado Tadeo tanto en el Evangelios de Mateo y de Marcos, mientras que
Lucas lo llama Judas. Juan se refiere a él en una ocasión como “Judas, no el
Iscariote” (Jn 14, 22).


